
Me gusta leer las 

escrituras sentir que 

son verdad, la firme 

convicción de un 

testimonio que el 

Espíritu me entregará.  



Debo escudriñar, 

meditar y orar, por 

medio del Espíritu 

sé que ellas son la 

verdad. 



Las escrituras 

diariamente leeré con 

oración; así podré 

entender, también 

obedecer los 

mandamientos del Señor. 


